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			SINOPSIS 




			 




			La  joven Lynn y  el enérgico  Jack pierden a  sus  respectivas parejas  en un fatídico accidente automovilístico. Los dos se quedan solos conviviendo en la misma casa junto a las hijas fruto de su anterior matrimonio. ¿Qué sucederá en esta nueva familia tan compleja? 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			Pía Franch (cuatro años) y Susan Grey (tres años), jugaban sobre la alfombra, ajenas totalmente a la tragedia de sus padres. 




			Pía tiraba una pelota que Susan buscaba a gatas y devolvía con mucha suavidad. Al fondo de la pieza —rectangular esta, muy confortable— se hallaban Jack y Lynn. 




			—Tranquilízate, Jack—dijo Lynn con un hilo de voz—. No hay más remedio. Después de estos ocho meses transcurridos... 




			Jack tenía la cabeza oprimida entre las manos. Solo tuvo que retirar un poco la mano para mirar a Lynn con desesperación. 




			—¿Crees que puedo? 




			Ya lo sabía. 




			Tampoco ella. Pero estaba allí, aparentemente ecuánime y serena. Tenía más motivos que Jack para sentirse desolada. Muchos más. Jack fue honrado para la pobre Molly. La amaba. ¿Qué hizo ella con Dan? 




			—Tú padre me ha telefoneado al taller esta tarde. Supongo que ya sabrás que desea venir a vernos. Lynn asintió. 




			—También los padres de Molly... 




			—Lo sé. Y Ernest, tu hermano, les acompañará con su esposa. 




			Jack se puso en pie. 




			Era alto y fuerte. No un ser apolíneo. Un hombre simplemente, de semblante enérgico, ojos muy negros, como sus cabellos lacios, que en aquel momento le caían sobre la frente. Vestía de negro. Hacía ocho meses que llevaba luto por su esposa. En aquel instante apareció Bess en el umbral del saloncito. 




			—Es hora de acostar a las niñas, señorita Lynn. Esta suspiró. 




			Se puso en pie. 




			No muy alta, esbelta, joven (veintitrés años), frágil, lindísima. Rubia, los ojos muy azules, la boca suave, de tibia sonrisa, dientes muy blancos, nariz aquilina... 




			—Pía, Susan —llamó—. Bess os viene a buscar para llevaros a la cama. 




			Las dos niñas se miraron consternadas, pero ni una ni otra dudó un segundo en correr hacia Jack, darle un beso en la mejilla, después de gatear por sus piernas, y luego besar a Lynn. 




			Se fueron de la mano de Bess, como todos los días, dijo al llegar al umbral. 




			—Buenas noches. Si desea algo... 




			No deseaba nada. 




			Casi nunca deseaba nada. Jack comía en el restaurante antes de subir al piso. Cuando cerraba el taller de reparación de coches. Ella nunca cenaba. Hacía una merienda más abundante y al irse a la cama, bebía un vaso de leche del refrigerador. 




			Era como una rutina. 




			¿Merecía la pena vivir? 




			La merecía. Por Pía, por Bess. Aún por Jack... 




			La puerta se cerró tras Bess. Aún se oyeron las voces de las niñas hablando felices entre sí. 




			—Ellas —dijo Jack roncamente— no se enteran de nada. Susan porque te tiene a ti, y Pía porque al morir su madre le quedaste tú. 




			—Calla, Jack. 




			—¿Puedo? ¿Crees que es un plato de gusto, estar habituado a ver a Molly en todas partes y de repente... encontrar la casa vacía cada vez que vuelvo a ella? Te aseguro que trabajo por inercia. Ni me entero siquiera. Con la ilusión con la que yo monté el taller. Con la ilusión con la que trabajábamos Dan y yo... —apretó las sienes y como un fardo se dejó caer en un diván junto a la chimenea encendida—. Y gracias que te tengo a ti. Y gracias que te ocupas de Pía. 




			—No digas eso —susurró Lynn con débil voz—. Si yo no me ocupara de ella, tenía a la familia de Molly. Ni Ernest ni Katty y Owen hubiesen dudado en llevarla a su casa. 




			—Quiero a mi hija cerca de mí —dijo Jack con fiereza—. No se la llevarán jamás. 




			—Ya no lo intentan, Jack. Te ofrecieron su ayuda moral, pero no hicieron hincapié en su ofrecimiento, sabiendo que tú preferías, tenerla junto a ti. 




			Se oyeron pasos en el rellano. Y después la puerta del, ascensor al cerrarse. 




			—Ya están ahí. 




			Jack se puso en pie con presteza. 




			—¿Por qué no nos dejan en paz? Detesto las visitas. Ni aunque estas sean de los padres de Molly y los tuyos. ¿Por qué no se olvidan de nosotros? 




			—No seas injusto —susurró Lynn con ansiedad—. Se ocupan de nosotros porque saben lo solos que quedamos. Mamá me llama todos los días. La noto inquieta, preocupada, no sé. 




			Se oyó un timbrazo. 




			Y en seguida los, pasos cansados de Bess, atravesando el corto pasillo. 




			Jack se acercó a la chimenea y se inclinó hacia ella con rápido, movimiento. Asió un leño rojo por las llamas y lo acercó a su pipa apagada. Fumó aprisa. En seguida se oyó la voz de Ernest Dunaway, la de su mujer Anne y la de los padres de Lynn y Molly... 




			Jack y Lynn no se movieron. Ambos se hallaban de pie, mirándose de hito en hito. 




			Se oyeron voces y después se imaginaron a todos los visitantes quitándose los abrigos y colgándolos en el perchero. Luego los pasos que se acercaban a la salita de estar y los de Bess alejándose de nuevo hacia la alcoba de las dos niñas. 




			Primero entraron Katty y Owel Dunaway. Después 




			Ernest y Anne Franch, y luego los padres de Lynn.  




			—Hola, muchachos —saludó el padre de Molly.  




			Besó a Jack y luego a Lynn. 




			—¿Os extraña nuestra visita? 




			—No —dijo Lynn quedamente—. No. Alguna vez venís a vernos. 




			Dicho lo cual fue hacia sus padres. Los besó en ambas mejillas. Ingrid y Cecil Dunaway le palmearon la espalda uno por cada lado. 




			—¿Vais a tomar café? —preguntó mirándolos a todos. 




			—No. Al menos, yo no —dijo el padre de Molly—. Hemos venido a hablar con vosotros. Lo hemos pensado mucho. Llevamos más de seis semanas en el debate los seis. ¿No es así? —los miró a todos como pidiendo su aprobación, que nadie le negó—. Después de mucho pensar hemos decidido que la cita podía ser hoy. Yo no tengo mucho trabajo en la fábrica esta temporada. Cecil cierra la clínica pronto en esta época del año. Nos reunimos ayer y hemos decidido que sería hoy. Por eso os llamamos. 




			¿Por qué tanto misterio? 




			Durante cinco meses apenas si les visitaron. Solo de tarde en tarde y por separado. Unas veces iban los Dunaway a verlos, otras el hermano de Jack con su esposa Anne. Muchas su madre. Algunas tan solo, su padre. Pero aquella noche estaban los seis juntos. Eran sus únicos familiares. 




			—Acomodaos —pidió Jack al tiempo de dejarse caer en una butaca con las dos manos oprimiendo la pipa—. Poneos cómodos. 




			—¿Y las niñas? —preguntó Ingrid—. ¿Se han retirado va? 




			—Siempre las acostamos temprano. 




			—Kirt y Betty no han podido venir —dijo Cecil con suavidad—. Kirt tenía una operación esta noche y Betty dijo que sin Kirt no tenía objeto el venir. 




			—Parece que esta noche tenéis algo importante que decirnos. 




			—Sí, Jack. Algo muy importante. Hemos decidido —añadió Owen Dunaway— que sería yo quien hablara. Como padre de Molly... creo que soy el más indicado para hacerlo. He llorado a mi hija. La he llorado mucho. Pero las cosas que no tienen remedio, deben mirarse así. Como cosas que no se pueden reparar. Molly ha muerto y los demás están vivos y son los vivos los que tienen que decidir el futuro de sus vidas —tenía un rostro afable y sereno. Los miró a todos como pidiendo parecer—. ¿Estáis de acuerdo en que sea yo el que hable? 




			—Sí —dijeron todos los visitantes a la vez—. Eso hemos decidido. 




			—Parece —apuntó Jack con ronco acento— que venís a conspirar. 




			—Venimos a abriros los ojos. 




			—¿En qué sentido? —preguntó Lynn con ansiedad mal reprimida. 




			Owen Dunaway se repantigó un poco en el butacón. Miró hacia la chimenea, cuyos troncos restallaban. Después sus facciones se iluminaron por los destellos de rojizo fuego. 




			—Hace ocho meses ibais en dos autos hacia Boston. En uno viajaba Molly, mi hija, y su esposo Jack. En el otro, Lynn con su marido Dan. 




			Jack se alzó furioso. 




			—¿Otra vez recordando el accidente? ¿No es bastante nuestra pesadilla? 




			—Cálmate, Jack —pidió su hermano—. Ya te he dicho que hemos reflexionado mucho antes de dar este paso. Para poner las cosas en su punto debido, es preciso rememorar un poco lo ocurrido hace ocho meses. ¿Quieres hacer el favor de tener un poco de calma? 




			—Además —intervino la madre de Lynn— es preciso tenerla. La parte interesada, casi nunca ve nada. Son los de fuera los que ven, y nosotros no estamos ciegos. 




			—Mamá, no te entiendo. 




			—Después... me entenderás. Dejad a Owen que termine. Al fin y al cabo no es padre ni de Jack ni tuyo. Pero ten presente que cuanto va a decir, lo hemos estudiado todos. Es decir, estamos de acuerdo con ello. 




			—Así es —corroboró el padre—. Mi hermano Owen tiene la palabra. Y, por favor, Jack, debes de suponer, y de hecho creo que lo supongas, que no venimos a recriminaros nada. Hubo un accidente y perdieron la vida dos personas muy queridas para todos. 




			Molly era como una segunda hija para mí. Owen y yo siempre estuvimos muy unidos y procuramos que la familia nos imitara. Tú eres de la parte de afuera, pero eres el marido de Molly, y para nosotros supones un hijo más. 




			—¿A dónde va a parar todo esto? —gritó Jack malhumorado—. ¿Es que no tenemos bastante con haber perdido a Molly y a Dan? Llevamos ocho meses inaguantables. Solo nos queda el consuelo de ayudarnos mutuamente. ¿También eso es censurable? 




			—¿Me dejas continuar, Jack? —dijo Owen con mucha calma—. No hice más que empezar y ya te exaltas. Sabemos cuán profundo es tu dolor. Somos padres y amábamos a Molly porque era nuestra hija única, y, porque aparte de ser única, era digna de ser querida. Esto quiere decir que si estamos aquí, es con el fin de dar una solución a vuestra tragedia. 




			—¿Aún más soluciones? —preguntó Lynn con un hilo de voz—. Nadie nos devolverá a Dan y a Molly, lo cual es bastante. 




			—Un momento —apuntó Katty Dunaway que hasta entonces no dijo nada—. Podéis oírnos con calma y después decidís lo que os parezca. Los dos sois mayorcitos —siguió suavemente—. Jack tiene treinta y un años y tú tienes veintitrés. Ya no sois niños. Los dos estáis o estuvisteis casados y tenéis una hija cada uno. Esto quiere decir que sois conscientes y que nuestro deber es ayudaros y el vuestro escucharnos. 




			—Sea —cortó Jack—. Empieza, pues, Owen. 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			—Tomaremos algo —dijo de repente Ernest—. ¿Os sirvo yo? Tú un whisky, Owen. Cecil un coñac seco. ¿Las mujeres? 




			—Nada —dijeron las tres a la vez. 




			—Yo un whisky con soda. 




			Fue hacia el mueble bar y sacó copas y botellas. 




			—¿Qué tomas tú, Jack? 




			—Un whisky. 




			—Aquí está todo sobre la mesa —dijo Ernest—. Me sentaré de nuevo. 




			Sirvió los a todos y después hubo como un silencio embarazoso. 




			—Empezaré desde el principio —dijo Owen con su suavidad habitual—. Os casasteis con un intervalo de ocho meses, creo yo, si mis recuerdos no me engañan. Primero se casó Jack con Molly —emitió una triste sonrisa—. A decir verdad, esto fue una sorpresa para mí. Siempre pensé, que Jack a quien pretendía era a Lynn. 




			Esta parpadeó. 




			Jack no movió un músculo de su rostro. La palidez de Lynn era muy grande. La serenidad de Jack, absoluta. 




			El padre de la difunta Molly, prosiguió sin que nadie le interrumpiera. 




			—Fue un matrimonio por amor. Yo me alegré muchísimo. Los hermanos Franch siempre me gustaron. Carecían de todo y sin embargo se impusieron en la ciudad de Lowell, logrando ser reconocidos en todo el estado de Massachusetts. Un día cité a Ernest a mi despacho de la fábrica textil. Fui un buen amigo de su padre y cuando este falleció y dejó a los chicos poco menos que en la indigencia, me consideré obligado a echarles una mano. Ernest acudió a mi cita y le expuse la necesidad que tenía de un ingeniero en mis fábricas, un ingeniero competente. La verdad es, y debo confesarlo ahora que todo pasó ya, que siempre acaricié la esperanza de que Ernest se desposara con mi hija Molly. No me mires así, Anne. En realidad, Ernest no pudo hacer mejor matrimonio, pero yo tenía aquella esperanza. Ernest me dijo que no era ingeniero, que solo tenía dos años de la carrera y que nunca podría terminarla. Debía tener entonces veintidós años. Yo le dije que prefería que estudiase a la par que trabajaba. Ernest me dijo que estaba de acuerdo. Más tarde llamé a Jack. Era más joven y podía ser un buen asesor jurídico de mis negocios. Tropecé con un hueso. Jack, sin preámbulos, me dijo que tenía otras aspiraciones más rápidas. Era muy joven y me gustó aquel muchacho tan enérgico, que así tiraba un buen porvenir por la borda. Sin mi ayuda se hizo abogado, y cuando yo esperaba verlo llegar para ofrecerme sus servicios, me entero de que monta un taller de reparaciones de coches con su amigo. Dan Grey. 




			Jack volvió a alterarse. 




			—¿Por qué, para decir lo que ya tiene previsto, se remonta usted tan lejos? 




			—Siempre me has tratado de tú —refunfuñó Owen Dunaway. 




			Jack hizo caso omiso de la alusión. 




			—Termina, pues, y olvídate del pasado. Me da en la nariz que venís a tratar del presente. Que os habéis reunido todos para meteros en nuestras vidas. Acabad de una vez. 




			—Para hablar del futuro no tengo más remedio que mencionar someramente el pasado — dijo Owen calmoso. Los miró a todos, uno por uno—. ¿No es cierto? 




			—Lo es —dijo el padre de Lynn—. Continúa, Owen.  




			—Fuimos dos familias muy unidas. La prueba la tienes en que ni siquiera después de casados, Lynn y Molly se separaron. La prueba es aún más reciente. La tradición continúa, pues que al fallecer Molly, has traído a tu hija a casa de la prima de tu mujer. 




			—Ellas se adoran. Las niñas no pueden separarse —se sofocó Jack. 




			—Nos parece muy bien. ¿Sigo por donde iba? 




			—Sigue, sigue —pidió su cuñada Ingrid—. Es preciso empezar por ahí. 




			—Creí que el negocio del garaje os iría al traste. Pero mucha fue mi sorpresa cuando a los dos años de montarlo, añadisteis otro taller de reparación, limpieza de coches engrase y todo lo demás, amén del garaje para guardar todos los autos importantes de Lowell. Todos los demás talleres se convirtieron en negocios sostenibles, nada más. Vosotros, tú y Dan, fuisteis los que pitasteis. 




			—Gracias a nuestros esfuerzos. 




			—En efecto, y por eso yo te admiro, Jack. Cuando supe que tenías relaciones con mi hija, me alegré muchísimo. Tu hermano era ya ingeniero y trabajaba como subdirector de mi fábrica. En resumidas cuentas, yo debo añadir que envidiaba a los Dunaway. Es decir, a mi hermano y su mujer. Siempre pensé que Jack se inclinaba por Lynn. La vi con él alguna vez. Por eso fue mucho mi asombro y mi alegría, cuando Mally me dijo un día que se casaba con Jack Franch. 




			 




			* * *




			 




			Hizo una pausa. 




			Lynn tenía los ojos inmóviles. Se diría que bajo ellos no existía un solo pensamiento, pero lo cierto es que estos se atropellaban. No obstante, no pudo ir muy lejos con ellos, pues que Owen Dunaway, tras un trago de whisky, añadió. 




			—Quise ofrecer dinero a Jack para ampliar más su negocio. Pero Jack, como siempre de orgulloso y despótico en cuanto a mi fortuna, se negó en redondo. Se casaron. Vinieron a vivir a este piso. Dan vivía en la mano contraria. Es decir, la puerta de ambos pisos, apenas si se cerraba. Estabais unos en casa de otros continuamente. A poco oí decir que Dan acompañaba a Lynn. Se casaron también y Lynn vino a vivir a casa de su marido, es decir, aquí. En la quinta planta de un inmueble espléndido, bajo el cual se hallaban instalados los enormes talleres Franch-Grey. 




			—¿Es eso censurable? —preguntó Jack irritado. 




			—No te exaltes. Siempre fuiste demasiado impulsivo, aunque debo reconocer que lo bastante maduro para reflexionar tus impulsos. Después de casados, ambos matrimonios fuisteis tan unidos como antes, o quizá más. Pasabais los fines de semana fuera. Un día, hace ocho meses concretamente, decidisteis pasar el domingo en Boston, sita esta ciudad a unos treinta y dos kilómetros de Lowell. Tu coche, querido Jack, lo conducía Molly. El vuestro, Lynn, lo conducía Dan. Una mala maniobra de Molly precipitó al otro coche sobre ella. Total, el accidente fue mortal. La muerte de Dolly y Dan y las graves heridas sufridas por vosotros. Estuvisteis en el hospital más de tres meses. No os enterasteis de la muerte de vuestros respectivos compañeros hasta pasadas dos semanas. 
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